
EL PROCESO DE LA SALVACIÓN

Según el Diccionario Anaya de la Lengua, SALVAR significa: “Librar de un peligro. Dar Dios o alcanzar alguien la
felicidad eterna. Vencer un obstáculo.” De acuerdo al Nuevo Diccionario Ilustrado de la Biblia, en cuanto a la
SALVACIÓN dice: “El mensaje bíblico se distingue claramente de una mera moral religiosa que dé al hombre
consejos de buena conducta o que preconice (predice o augure) la mejora del hombre mediante sus propios
esfuerzos.” Pablo dice en cuanto a la salvación: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de
vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para nadie se gloríe” (Efesios 2:8-9) La salvación depende de un
proceso que por nuestra propia cuenta no podemos llevar.

1. La salvación demanda la obra de Cristo
a. Su venida a la tierra

“Y aconteció que estando ellos allí, se cumplieron los días de su alumbramiento. Y dio a luz a su hijo
primogénito, y lo envolvió en pañales, y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el
mesón.” (Lucas 2:6-7)

“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para todo aquel que en él
cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” (Juan 3:16)

b. Su muerte en la cruz
“Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de

Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando
forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí
mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.” (Fil. 2:5-7)

c. El derramamiento de su sangre
“Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo

para presentarse ahora por nosotros ante Dios; y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo
sacerdote en el Lugar Santísimo cada año con sangre ajena. De otra manera le hubiera sido necesario
padecer muchas veces desde el principio del mundo, pero ahora, en la consumación de los siglos, se
presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado.” (Heb,
9:24-26)

d. Su resurrección de la muerte
“...que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó

de los muertos, serás salvo.” (Rom. 10:9)

“Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo
renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos, para una herencia
incorruptible incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros, que sois guardados
por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser manifestada
en el tiempo postrero.” (1 Pedro 1:3-5)

El comentarista dice: “La riqueza sólo es pasada al heredero cuando haya una muerte; la
muerte de Cristo liberó la herencia para que la recibiéramos nosotros.”

e. Su ascensión al cielo
“A éste, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y

perdón de pecados.” (Hec. 5:31)



“Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, para que
en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la
tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.” (Fil. 2:9-11)

2. La salvación viene como un don de Dios
a. Un don de su amor

“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por
nosotros.” (Rom. 5:8)

“En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo,
para que vivamos por él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en
que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados.” (1 Jn. 4:9-10)

b. Un don de su gracia
“Por que la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres, enseñándonos que,
renunciando a la impiedad, y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y
piadosamente, aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran
Dios y Salvador Jesucristo, quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y
purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras.” (Tito 2:11-14)

c. Un don de su misericordia
“Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor para con los hombres, nos

salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el
lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo..” (Tit. 3:4-5)

“Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo
renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos,” (1 Pe. 1:3)

3. Requisitos para la salvación
a. Leer las Escrituras

“...las cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús.” (2 Tim. 3:15)

b. Creer en Jesucristo
“Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa. Y le hablaron la palabra del
Señor a él y a todos los que estaban en su casa.” (Hec. 16:31-32)

“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios..” (Efe. 2:8)

c. Arrepentirnos de nuestros pecados
“Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos,
¿qué haremos? Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de
Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo.” (Hec. 2:37-38)

“Porque la tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salvación, de que no hay que
arrepentirse; pero la tristeza del mundo produce muerte.” (2 Cor. 7:10)

d. Aceptar la salvación como un don gratuito
“A todos los sedientos: Venid a las aguas; y los que no tienen dinero, venid, comprad y comed. Venid,

comprad sin dinero y sin precio, vino y leche.” (Isa. 55:1)



“Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le daré
gratuitamente de la fuente del agua de la vida.” (Apoc. 21:6)

e. Darnos cuenta que no podemos ganar nuestra salvación
“quién nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según el propósito

suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos,” (2 Tim. 1:9)

“nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho sino por su misericordia, por el
lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo.” (Tito 3:5)

f. Dedicarnos totalmente en respuesta a la salvación
“Además, el reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual un hombre
halla, y lo esconde de nuevo; y gozoso por ello va y vende todo lo que tiene, y compra aquel campo.
También el reino de los cielos es semejante a un mercader que busca buenas perlas, que habiendo
hallado una perla preciosa, fue y vendió todo lo que tenía, y la compró.” (Mt. 13:44-46)

“Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo.”
(Luc. 13:33)
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